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La responsabilidad social del 
orientador vocacional

Resumen

Construir un proyecto de vida pro­
fesional, supone autoconocimiento y 
una adecuada comprensión del con­
texto en el que dicha decisión deberá 
ser tomada.
Para ello es tan necesaria la introspec­
ción como el autodistanciamiento. 
Percibir, evaluar, decidir y actuar son 
los cuatro pasos que utiliza V. Frankl 
(1954) en su Logoterapia. En este artí­
culo proponemos aplicar dicho método 
como una herramienta innovadora para 
la práctica del orientador vocacional. 
En nuestra compleja realidad 
Iberoamericana, la responsabilidad 
social del orientador está asociada 
a su capacidad para convertirse en 
agente de prevención, promoviendo 
la deuteroelección (Bohoslavsky, 
1974), la resiliencia y la permanente 
búsqueda de sentido.
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1. ¿Por qué nos referimos a 
la Responsabilidad Social del 
orientador?

“La vocación se relaciona con los 
ideales y valores a los cuales el sujeto 
intenta dedicar sus esfuerzos, su 
tarea, y de alguna manera, su propia 
vida ” (Miiller, 1997)
En primer lugar proponemos detener­
nos brevemente en las Etimologías: 
Social proviene del verbo latino 
socio: poner en común, partir trabajo 
en común, asociarse en una causa por 
la paz. Se refiere a una unión fundada 
en la comunidad.
Responsabilidad se origina en el 
verbo latino respondeo y significa 
responder o contestar a lo que se pre­
gunta o propone.
Según el diccionario de la Lengua 
española es la “capacidad existente 
en todo sujeto activo de derecho para 
reconocer y aceptar las consecuencias 
de un hecho realizado libremente”. 
De manera tal que ser responsable 
implica una decisión voluntaria, debi­
damente evaluada, así como la acep­
tación de sus consecuencias.

Es responsable quien responde por 
aquello que:
- Hace.
- Deja de hacer.
- O deja hacer a otros.
El orientador vocacional no sólo es 
responsable por la veracidad de la 
información que le brinde a su orien­
tado, sino fundamentalmente por ejer­
cer un acompañamiento que facilite la 
autonomía en el proceso de decisión. 
Esto supone no aplacar las pregun­
tas del orientado con respuestas que 
puede y debe buscar por sí mismo. 
Dado que sólo se puede hablar de res­
ponsabilidad cuando existe libertad para 
actuar, no es poco frecuente encontrar 
jóvenes que prefieren dejar la decisión 
en manos de otros -padres, docentes, 
orientadores o tests- con la intención de 
“ahorrarse” la carga que los resultados 
de la misma pudieran acarrear.
De modo que, en este caso, forma 
parte de la ética del orientador, con­
siderar los factores sociales y psicoló­
gicos en juego, comprometiéndose a 
asumir la paradoja de ser responsable 
dejando ser -o  hacer- a aquel que está 
eligiendo.
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2. Globalización, 
Posmodernidad y Vocación: 
Orientar en el contexto ibero­
americano del siglo XXI

“Las relaciones, los procesos y las 
estructuras globales hacen que todo 
se mueva en direcciones conocidas y 
desconocidas, conexas y contradicto­
rias.” (Ianni, 1998)
Octavio Ianni (1998) toma la globa­
lización como un proceso en marcha, 
nunca acabado, que ha provocado una 
ruptura epistemológica comparable 
a los descubrimientos de Copémico, 
Darwin o Freud y que no sólo abarca 
nuevos modos de ser o pensar, sino 
también de sentir, soñar e imaginar. 
En un contexto en el que “se disper­
san los puntos de referencia, dando la 
impresión de que se mueven, flotan 
se pierden” (Ianni, 1998), es todo 
un desafío contener a quienes deben 
construir un camino profesional.
Si podemos guiarlos para que encuen­
tren dichas referencias y logren pro­
yectarse positivamente en el futuro, 
apuntando a su realización personal, 
al mismo tiempo que al ejercicio 
de su compromiso con las futuras 
generaciones, estaremos poniendo en 
práctica nuestra propia responsabili­
dad social como orientadores. 
Siguiendo a Olga Oliveros (2012) 
podemos decir que la Orientación no 
sólo debe estimular las carreras que el 
país necesita o la unión de la práctica 
con la teoría, sino también lograr que 
los jóvenes tomen conciencia acerca 
de “cuidar el planeta, erradicar la 
pobreza y la indigencia, prevenir y 
evitar enfermedades”.

3. El Análisis Existencial y la 
Logoterapia como marco teó- 
rico-antropológico del orienta­
dor socialmente responsable.
El Análisis Existencial (AE) y la 
Logoterapia (LT), son dos concep­
tos que Viktor Frankl 1 introdujo en 
la psicoterapia, en el contexto del 
debate con la Psicología Profunda 
-1920/1930- para criticar al psico- 
logismo que solía reducir al hombre 
a mecanismos pulsionales, dejando 
a un lado aspectos como la libertad 
o la responsabilidad y haciendo que 
la existencia se volviera vacía o sin 
sentido. Para subsanar este reduccio- 
nismo, Frankl propuso el AE como 
marco teórico, una orientación antro­
pológica de investigación que consi­
dera al hombre como ser responsable 
capaz de interrogarse por el sentido 
de su existencia y a la LT, terapia 
centrada en el sentido (logos)2, como 
la realización práctica de esos funda­
mentos antropológicos.
Frankl no pretendía reemplazar a 
la psicoterapia con la Logoterapia, 
sino proponerla como complemento. 
Actualmente la Logoterapia es una 
forma de tratamiento y también de 
consejería (counseling)
La influencia de la filosofía exis­
tencial en el Análisis Existencial 
garantizó un giro diametral en la 
concepción vigente en las teorías del 
comportamiento y la psicodinámica: 
no sólo los condicionamientos y fuer­
zas inconscientes conducen y mueven 
al hombre, sino que también lo atraen 
los valores.
Frankl se encargó de aclarar que 
el Análisis Existencial se refiere al 
análisis sobre la existencia -no de la 
existencia- que integra el campo de la 
espiritualidad inconsciente.

Por lo tanto incluye la totalidad del 
hombre que ya no abarca sólo lo 
psicofísico-orgánico, sino también lo 
espiritual-personal.
Existir es vivir los valores vivenciales, 
creativos y actitudinales como la via 
regia hacia el sentido. Pero el sentido 
al que se refiere la Logoterapia es el 
que se oculta en la situación concreta 
que afronta una persona concreta. La 
vida es auténtica sólo cuando es cons­
truida en libertad y responsabilidad. 
En la responsabilidad de la existencia 
está su repuesta personal a aquello 
que la vida plantea, su singularidad, 
su valor de ser único e irrepetible.

4. El rol del orientador como 
agente de prevención y pro­
motor de resiliencia.

“Los orientadores tienen que tener 
siempre presentes los conceptos de vul­
nerabilidad, prevención, resiliencia e 
incertidumbre” (Olga Oliveros, 2012) 
Algunas de las competencias espe- 
rables en un orientador son: ética 
profesional, creatividad, pensamiento 
crítico, flexibilidad, humildad y aper­
tura hacia el aprendizaje permanente 
para mantenerse actualizado.
La aceptación y la empatia, propuestas 
por Rogers y retomadas por Beck, son 
otras de las características esenciales 
en quienes desempeñan este rol.
Por otra parte, también lo es, la capaci­
dad de captar integralmente la proble­
mática de quien atraviesa el momento 
de elección, teniendo en cuenta el 
impacto que su decisión puede acarrear 
en su entorno o la eventual frustración, 
tanto propia como ajena.
Un buen orientador revisa la metodo­
logía de trabajo que emplea, supervisa 
la tarea, evita las metas poco realistas, 
ambiguas o inconmensurables durante

' Viktor Frankl (1905-1997) fundador de la Tercera Escuela Vienesa de Psicoterapia. Médico neurólogo y doctor en filosofía. Sobrevivió 
a campos de exterminio nazi. Para Frankl el vacío existencial tiene su raíz en el vacío de las ciencias, al reducir el fenómeno humano a 
mecanismos y determinismo, siendo compensado con la búsqueda de un sentido como motivación fundamental de la existencia.
2 Etimológicamente, Logo (logos) es palabra, discurso, predicación, sentido y terapia (del griego cerapéia) significa salto de conciencia, 
medio de curar y aliviar.

76



La responsabilidad social del orientador vocacional

el proceso y re-evalúa su propia elec­
ción profesional periódicamente.
Sin embargo, más allá de su forma­
ción teórica o del abordaje que escoja 
para trabajar, un orientador vocacional 
necesita estar abierto a aquello que ni 
él, ni el orientado, ni su entorno, estén 
pre-dispuestos a escuchar.

5. Lo pensable y lo impen­
sable, la hermenéutica de la 
Orientación Vocacional.

“Cerca tengo la muerte funesta y 
no puedo eludirla/ pero al menos no 
quiero morir sin esfuerzo y sin gloria/  
sino haciendo algo grande que admi­
ren los hombres fituros" (Homero, La 
¡liada, s. VIII aC)
Forma parte del rol del orientador 
tener en cuenta tanto lo pensable 
como lo impensable.
En el primer caso, para anticipar 
las consecuencias indeseables y 
prevenibles.
En el segundo caso, dado que -por 
definición- no es posible pronosticar 
lo imprevisible, para ayudar al orien­
tado a afrontar dicha incertidumbre 
con sus mejores herramientas: su 
formación integral, su autoestima, su 
tolerancia a la frustración, su adapta­
ción a los cambios, su creatividad... 
“Lo impensable” es “aquello que no 
puede ser concebido dentro del rango 
de alternativas posibles (...) que per­
vierte todas las respuestas porque 
desafía los términos a partir de los 
cuales se formulan las preguntas” 
(Michel-Rolph Trouillot, 1995).
En otro lugar, una de nosotras ha 
propuesto “la capacidad de dar lugar 
a lo impensable como competencia 
básica del orientador”, independien­
temente del escenario que la familia 
-o a veces el entorno social- haya 
armado para ese joven, que se debate 
entre lo que se espera de él y aquello

que da sentido a su vida. (Vázquez,
2012).

Un orientador responsable invita 
al orientado a dar lo mejor de sí 
mismo, apuntando, como se lee en 
el último epílogo, a lograr la propia 
trascendencia.

6. El método de la b ú sq u e d a  
d e  s e n tid o  como herramienta 
para el Orientador Vocacional

Si bien la búsqueda de sentido de Viktor 
Frankl es un método psicoterapéutico, 
puede resultar de suma utilidad para 
el orientador vocacional. Dado que 
parte del axioma “la vida nos interroga 
constantemente”, la elección de una 
carrera, desde este punto de vista, sería 
una pregunta más entre tantas otras. 
Con este procedimiento se pone en 
ejercicio una visión aguda sobre cómo 
decidir algo que es importante para 
mí. Así estoy colocando mi vida en 
una situación concreta. Pero ¿cuándo 
descubro que una meta o un objetivo 
es importante? Cuando me conmueve 
profundamente.
Y ¿cómo hacer para encontrar mi 
camino entre tanta cantidad de res­
puestas posibles? La vida siempre está 
condicionando mis deseos, sueños y 
valores. Sin embargo hay dos cosas 
con las cuales construimos el sentido 
en la vida cotidiana: mi decisión y mi 
voluntad de sentido.
Suele ocurrir que quienes están en 
situación de elegir una carrera colo­
quen todas sus expectativas en “un test” 
o -superada esta instancia- hagan hin­
capié fundamentalmente en el razona­
miento y la reflexión. Es decir, se man­
tienen a una cierta distancia emocional 
de lo que les sucede -sin estar del todo 
inmersas en su problemática personal- 
buscando en el orientador vocacional 
aquello que podrían encontrar en su 
interior. Frente a esta demanda de

respuesta, el orientador trata de ayudar 
a encontrarla, aun cuando él mismo no 
la posea.
Sería esperable que el consultante se 
dijera “esta decisión depende de m í”, 
aunque -como señalamos anterior­
mente- no siempre ocurre.
Desde el punto de vista metodológico, 
el “Método de la búsqueda de sentido 
de la Logoterapia” con sus cuatro 
pasos -Percibir, Evaluar, Decidir y 
Actuar- puede ser de suma utilidad 
en estos casos.
El primer paso es Percibir. Consiste 
en darse cuenta y conocer las situa­
ciones reales que acontecen en el 
entorno.
La pregunta fenomenológica ¿Qué 
está pasando? pondrá en marcha la 
capacidad del Autodistanciamiento 3 4 
para que la persona vea la realidad que 
la rodea.
El hecho de aportar información (que 
incluye hechos, condiciones y posibi­
lidades) tendrá como consecuencia 
una ampliación de la percepción y 
mejores condiciones para abordar el 
siguiente paso.
En el segundo paso, Evaluar, la pregunta 
fenomenológica es: ¿Es esto importante 
para mí, en este momento de mi vida?.
A partir de su formulación se vis­
lumbran distintas posibilidades y se 
descubre el valor de la mejor de ellas, 
es decir, la más “sentida”. Estar bus­
cando lo importante, aquello que da 
más vida y hace sentir feliz, implica 
una apertura al mundo externo e 
indica también aquello que se debe­
ría evitar. Buscar el valor es dejarse 
alcanzar por una idea, situación o 
posibilidad y constituye un ejercicio 
de Autotrascendencia 4 que significa 
ir más allá del sí mismo.
Cuando el orientador lleva al orien­
tado a preguntarse: “¿Me imagino en 
esa circunstancia ? ¿ Qué sensaciones

3 El Autodistanciamiento permite ubicarse por encima de los condicionamientos para ampliar la percepción incorporando valores más allá 
de sí mismo.
4 Para Frankl la Autotrascendencia es la nota esencial del ser humano.
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me provoca?” está favoreciendo el 
contacto con sus posibilidades para 
tratar de encontrar una respuesta. 
Antes de pasar al siguiente paso sería 
conveniente preguntar ¿Cree que es 
ésta la mejor posibilidad, “la más 
importante para ” y la más agradable ? 
¿Se cree capaz de llevarla a cabo?
Si se plantearan dudas se podría vol­
ver al punto de percibir la realidad 
para detectar otras posibilidades. Así, 
una vez evaluada la jerarquía de posi­
bilidades tenemos la base para tomar 
la decisión sobre las mismas.
La posibilidad más valiosa es siempre 
la más realista, ya que comienza en el 
aquí y ahora (no en el allá y mañana). 
Esto constituye el sentido realista del 
proceso.
Decidir es el tercer paso y la pregunta 
fenomenológica correspondiente es: 
¿Qué es lo que realmente quiero? 
¿Por qué? ¿Es esto importante para 
mí ahora mismo en mi vida?
En estos interrogantes confluyen hechos 
biográficos o futuros, sentimientos, 
esperanzas, actitudes y decisiones pasa­
das. Seguidamente, al decidir si algo es 
importante o no, se encamina la acción. 
De todas esas posibilidades se debe 
decir sí sólo a una.
La decisión, espontánea e intencional 
es una toma de posición en la que 
se ejercita la libertad (eligiendo una 
opción) y la responsabilidad (respon­
diendo por ella).
La respuesta a esta pregunta apunta­
lará la decisión.
Cuando algo es importante para una 
persona, hace que coloque su vida en 
una situación concreta y esta respuesta 
constituye un ejercicio de Libertad5. 
Tomar una decisión significa ponerse 
de pie en una parte de una posibilidad 
y dejar de lado el resto de las posibili­
dades. Puede ocurrir que esto se sienta 
como una carga y aparezcan miedos

y ansiedades. Es un momento de 
inseguridad entre el “no voy a poder” 
y el “voy a tratar”. Sin embargo, es 
también una apertura hacia el futuro y 
habrá que ponerse a prueba.
Más allá del resultado, lo importante 
es que después de tomar una decisión 
el consultante estará más informado 
que al comienzo sobre aquello que le 
está sucediendo, aunque se pregunte: 
“¿Estaré haciendo lo correcto o no? 
¿Es éste un acto responsable?”
La elección de una carrera nos coloca en 
el medio de nuestra vida y deja marca. 
Es tal vez la decisión más trascendental 
y por lo tanto requiere coraje. Es exis- 
tencial en el momento en que decimos 
un rotundo sí. Pero este no es el último 
paso, todavía falta la realización. 
Finalmente, el cuarto y último paso es 
Actuar. La pregunta fenomenológica 
es: ¿Lo hago o no lo hago? ¿Cuándo 
y cómo voy a hacerlo?
Es un estímulo para la acción e 
implica obrar en consecuencia para 
concretarlo. Es en este paso, donde se 
concreta aquello que hasta entonces 
había sido mera posibilidad. Acuden, 
no sólo los recursos personales sino 
también los medios y las estrategias. 
La experiencia será decisiva para 
encontrar el propio camino y constituye 
un ejercicio de Responsabilidad6.
Los cuatro pasos implican funciones 
psicológicas (cognitiva, evaluativa, 
decisiva y existencial) y cualidades 
antropológicas (receptiva, creativa, 
productiva y dedicativa).
Podría suceder que la persona se 
demore más en un paso. En ese 
caso no será conveniente avanzar al 
siguiente, sino establecer objetivos 
intermedios, ya que conservando la 
dirección se darán pasos más breves, 
fijando tareas a corto plazo.
Este método ayuda a dejar de lado 
cualquier sentido imaginado. Todo

5 Para Frankl la L ib e r ta d  es un p o d e r - s e r  más allá de todo condicionamiento.
6 La R e sp o n sa b ilid a d  junto con la Libertad representan el constitutivo ontológico de la 
que cada hombre hace de sí mismo.

aquello que es descartado también 
es de suma importancia porque da 
pautas, ideas adicionales de lo que 
verdaderamente tiene valor. En este 
proceso comenzamos con una percep­
ción muy amplia y se va acercando 
cada vez más hacia el propio interior. 
Pero como hemos nacido para estar 
abiertos al mundo, para ser auto- 
trascendentes, al aplicar este método 
-más allá de los resultados- estamos 
ejercitando el valor de vivir y descu­
brir el sentido personal que, paradóji­
camente, nos devuelve a ese mundo. 
La Responsabilidad Social del 
Orientador Vocacional es ayudar a 
ver cuál es el camino en cada caso y 
respetar las decisiones de los consul­
tantes cuando estén convencidos de 
aquello que deben hacer para seguir 
su propia vida, en el marco de distin­
tas personalidades o culturas.
La Logoterapia, con su método de la 
búsqueda de sentido, es una valiosa 
herramienta, aunque no la única.
El método de la búsqueda de sentido 
se puede aplicar en numerosas situa­
ciones. Si bien no es recomendable 
hacerlo de manera demasiado estricta, 
también puede ser utilizado como 
esquema de diagnóstico. Frankl lo 
comparaba con la percepción de una 
Gestalt. La única diferencia es que en 
lugar de una figura, nosotros vemos 
una posibilidad destacándose desde el 
fondo de la realidad. Una posibilidad 
de lo que el orientado puede ser. Allí 
es libre y puede hacerlo, pero no sig­
nifica que deba hacerlo.

7. A modo de Conclusión

Hoy hablamos de realidades comple­
jas y de pluralismo, tanto en el sentido 
de lo social como de la pluralización 
interna de los individuos. La de­
construcción del sujeto, tal como lo

ia humana, expresando la opción fundamental
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enuncia el pensamiento posmodemo, 
tiene por objetivo su auténtica trans­
formación, pasando de una monoes- 
tructura aparente a una pluralidad 
abierta y consciente.
La pluralidad interna, así como la 
capacidad de desplazamiento y deci­
sión son características propias e 
ineludibles del sujeto actual.
Ya no existe una sola forma de vida. 
Cada vez está más aceptado que las per­
sonas se comporten de modos diversos 
frente a la misma situación, debido a la 
influencia de múltiples factores, entre 
ellos, su estado de resiliencia.
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